Capítulo 47 – El destino de los guardias

Cuando a la mañana siguiente, ya estando el sol alto, el general Maximus no salió de su tienda, los guardias no se preocuparon. Después de todo, el hombre había tenido una noche de lo más activa y aún él necesitaba descansar. Pero, cuando llegó la media mañana y no apareció, decidieron despertarlo. Todo lo que encontraron fue una costura de la tienda cortada y una cama vacía. 

Los cuatro guardias se quedaron momentáneamente paralizados de pánico. Cassius les había encargado seguir de cerca al general Maximus durante cada minuto de cada día y ahora no tenían la menor idea de dónde estaba. La difícil olvidable imagen  de los cadáveres de los centuriones pudriéndose en sus cruces pasó simultáneamente por sus mentes, haciendo que sus estómagos se contrajeran y sus piernas se aflojaran. Después de una rápida, frenética discusión, dos de ellos fueron corriendo a interrogar a los hombres de Maximus y los otros dos a interrogar a Julia. 

Cuando los guardias cayeron sobre ellos blandiendo sus armas y gritando amenazas, los miembros de la caballería de Maximus estaban atareados atendiendo a sus caballos o conversando, sentados en pequeños grupos. Inmutables, los hombres de la legión Felix III hicieron una pausa para mirarlos con curiosidad y luego retornaron a sus actividades, ignorando deliberadamente la conmoción. Se hicieron a un lado cuando sus alojamientos fueron registrados pero no levantaron un dedo para ayudar. En cambio, intercambiaron miradas complices: ¿así que Maximus se les había escapado? Eso quería decir que su general había decidido que era hora de actuar. Tras una hora de registro, los frustrados y atemorizados guardias cometieron un gran error. Uno de ellos aferró por el cabello a un soldado que estaba sentado tranquilamente dándole la espalda y, echándole la cabeza hacia atrás, le colocó la espada en el cuello mientras exigía respuestas. De inmediato, los demás hombres se pusieron de pie con sus armas en la mano, preparados para defender a su amigo. 

El portavoz de la caballería, Gallienus, dijo con calma:

· Han revisado este lugar minuciosamente y no encontraron ni rastro del general Maximus. No sabemos nada sobre su paradero y, este hombre, -Gallienus señaló con su cabeza al soldado bajo amenaza- no sabe más que nosotros. Si lo lastiman, mueren. Así que, como pueden ver, están en una posición más que precaria. Bajen el arma y suéltenlo. 

La mano del guardia aflojó la presión y la espada se apartó de la garganta del soldado. De inmediato, Gallienus saltó sobre él, desvaneciéndolo con un certero golpe en el cuello mientras el otro guardia era derribado del mismo modo cuando intentaba huir. Los hombres de Maximus arrastraron a los guardias a una estancia posterior, los desvistieron y dos miembros de la caballería se pusieron sus uniformes y se dirigieron hacia la tienda vacía de Maximus, donde montaron guardia como si nada hubiera ocurrido. 

Julia supo que los guardias habían llegado cuando escuchó los gritos de las otras mujeres cuando éstas desataron un torrente de insultos sobre los hombres que parecían decididos a arrasar su alojamiento. Desde su lugar en el baño escuchó cómo las camas eran dadas la vuelta y los armarios arrancados de las paredes para caer ruidosamente al suelo, la madera haciéndose astillas. Se puso tensa y se hundió más en la gran bañera, las rodillas recogidas contra el pecho, desplazando algunos de los pétalos de rosa que flotaban sobre el agua intensamente perfumada, haciendo opaca su superficie. 

Los guardias irrumpieron en el baño, tratando de eludir las manos de las furiosas mujeres que los perseguían arañándoles la cara, tironeando de sus ropas y cabellos y pateándoles las pantorrillas. Cuando uno de los guardias llegó junto a Julia, ésta se cubrió los pechos con las manos e increpó:

· ¿Qué haces aquí, patán? ¿No ves que me estoy bañando?

· ¿Dónde está? -gritó el guardia.

· ¿Dónde está quién? -preguntó Julia fríamente.

· ¡El general Maximus! ¡Anoche estuvo contigo y ahora ha desaparecido!

· ¡Idiota! ¡Tu mismo me escoltaste de regreso y era evidente que él no estaba conmigo!

El guardia aferró a Julia por un brazo y la levantó de la bañera, ríos de agua cayendo por su cuerpo desnudo y algunos pétalos de rosa  adheridos a su piel reluciente. De inmediato, las otras mujeres se abalanzaron interponiendose entre Julia y la bañera, envolviéndola protectoramente en una toalla grande y suave mientras lanzaban miradas amenazantes a los guardias. 

· ¿Bien? Interrumpieron mi baño. ¿Ahora qué? ¿Quieren que les muestre nuestros alojamientos otra vez, guardias? ¿Para que comprueben nuevamente que el general Maximus no está aquí?

El guardia que la había sacado de la bañera se quedó allí parado, sin saber qué hacer a continuación, de modo que Julia lo tomó por el brazo y lo empujó en dirección a las alcobas de las mujeres. 

· No tan rápido -dijo, mientras echaba una mirada a la pequeña estancia. No había allí lugar alguno donde un hombre pudiera esconderse pero, igualmente, pinchó las cortinas y las pilas de toallas con su espada antes de seguir a Julia y a varias de sus amigas de regreso a los dormitorios. Una vez allí, las mujeres contemplaron impacientemente cómo estos eran registrados otra vez. Las pocas mujeres que se quedaron en el baño cerraron suavemente la puerta y luego corrieron frenéticas hacia el agua cubierta de pétalos de rosa, tomando a Maximus por el cabello y tirando de él para que saliera a la superficie. 

Emergió escupiendo y aspirando de un modo desesperado, la boca abierta, los ojos cerrados apretadamente. Los pulmones le ardían por el largo rato que había pasado conteniendo el aliento y se frotó los ojos con todas sus fuerzas, tratando de limpiarlos de los aceites perfumados que le habían causado irritación. Con los pulmones todavía doloridos, se sentó en la bañera y apoyó las manos en el borde, descansando la frente sobre ellas. Eugenia y Honora le echaron una toalla sobre la cabeza y otra sobre los hombros, al tiempo que escuchaban atentas la conmoción que tenía lugar en la otra estancia, listas para empujarlo otra vez bajo el agua si era necesario. 

Los ruidos se acallaron bruscamente y Julia volvió al baño poco después, corriendo hacia Maximus y arrodillándose a su lado para luego quitarle la toalla de la cabeza, acariciarle el cabello y murmurarle algunas palabras. Envuelta ahora en una bata, se irguió y, colocando sus manos bajo los brazos de Maximus, lo ayudó a ponerse de pie, el agua chorreando de su túnica empapada y formando un charco en el piso de baldosas rojas. Una docena de manos femeninas se tendieron hacia él y una muchacha muy joven le alcanzó un paño empapado en agua limpia que Maximus apretó agradecido sobre sus ojos mientras permanecía de pie en la bañera con el agua hasta las rodillas, la túnica adherida a su cuerpo musculoso. 

Oliendo a lana mojada y rosas, por fin abrió sus ojos enrojecidos y pasó por encima del borde de la bañera, teniendo cuidado de no resbalar en el lustrado suelo. Contempló a Julia y le sonrió:

· Gracias por permitirme compartir tu baño, mi señora. Pero la próxima vez no abuses de los aceites perfumados. ¡Lastiman los ojos como si fueran puñales!

Julia le devolvió la sonrisa y sus compañeras soltaron risitas ahogadas mientras admiraban su figura masculina. 

· ¿Se fueron?  -preguntó Maximus.

Más de una docena de cabezas femeninas se movió afirmativamente. 

· Gracias, señoras. Pronto serán mujeres libres. Julia, vístete y acompáñame ... ponte algo sugestivo. 
Mientras Julia se vestía, Maximus estrujó su túnica para quitarle la mayor cantidad de agua posible y se puso las botas, que habían estado escondidas bajo las pesadas ropas de dos de las mujeres. Otra le alcanzó su espada, que guardaba aún el calor del lugar donde había estado escondida, muy cerca de su cuerpo. 

La esclava rubia que había estado junto a Cassius en la fiesta entró corriendo y riendo. 

· Vi salir a los guardias -dijo entre carcajadas- Estaban pálidos como muertos y, ¿saben dónde fueron? 

· ¿Dónde? -preguntaron simultáneamente dos docenas de voces. 

· Directamente fuera del campamento. ¡Lo juro! Cruzaron la puerta y empezaron a correr hacia los bosques. ¡Yo misma los vi!

Maximus no pudo evitar una sonrisa de triunfo. Hasta allí, todo bien.

